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HISTORIA 

DE UN ESPÍRITU. 
CONTADA POR EL MISMO. 

YA quo en reuniou tan grave 
nee toca un pobre pap^l 
representar, y es preciso 
hablar, ya mal ó* ya bien, 
debí queridos consociop, 
eetaerso supremo hacer 
y aunque fuera un nial romaneo 
zurcirlo y leer lo . . . . jpucs! 
como quien no dico undo, 
cual toro en el redondel 
entrar y embestir de fronte 
aur.q-.ie se fueran loa pie?, 
que era obligación venir 
y otra obligación leor. 

Mas yo que entre ciencia vivo, 
y la manejo muy bien, 
si bien la manejo mucho 
sabido de todos es, 
que auDque la compro y la roudo, 
ea tanta o i ptqueñess, 

http://aur.q-.ie


quo ¡a compro y no la beb), 
q io la vendo y no la b6\ 
por dentro, no la conozco, 
mas por fuera, irgo ¡u oiea, 
y no confundo nu Salo-itio 
con un Byroo, ni un Voltaire, 
ni'í Ll''naa con Jaira': B-ilinea 
6 con Donoso Cortés. 

Mas ¡ayl seuoros, sucede 
jo q1ô suelo suceiior 
en eatc picaro mundo, 
q ie mcchos que solo ven 
cual yo la ciencia ta los forro», 
la suelen ver al reved, 
y venden al ignorante 
por K^mpis un d' Aembert, 
ó un ltousseaa por un Ligorio. . . . 
«a decir, raaa por pez. 

Por lo mismo, amigos mío», 
sentí nn Popocatepetl 
en el pecho al oir quo debo 
decir algo. ¿Qué di.é? 

(¿liso invocar i las Musas 
pidiéndolas que mo dóu 
esas aguas cristalinas 
que al que las llega á baher 
inspiran ciencia, armonía, 
IVasea de almíbar y miel 

Pero segan mo ha cootado 
una vieja doña Inés 
que dizque asistid á laa bodas 
de la grao reina Isabel 
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y enseñaba a* racnrar^e 
á nuestro abuelo Moisés; 
¡put*! una vifja arrugada 
con.o boj» de betabel 
quo dizque nació" eu Sevilla 
y antes de cumplir uu mea 
cosió* ya como modista 
ios vestidos de Raquel 
y .-irvio do canliuera 
ca ios campos de Bailen; 
y antes de eso fué criada 
de Pirron y llegó a sor 
según cuenta, alma de gata 
y urangutan en Arg'il 
y en Mexico sui tie China 
y ahora es por fiu doiu Juód; 
y oa muy maridubidilla 
y muy ilustrada, y bioa 
que «¡abe todad La to^aa 
ícenos guisar y coser, 

que en este siglo do luce-» 
ó bien el siglo al revés, 
Ja mujer quiero ser hombre, 
y tal bo llega á creer, 
y Uta corbata y levita 
y ¡se ilustra y.. . ¡ya so vel 
abura se cose cou máquina, 
coa ella se hace uu bifiek, 
y ya uo ensarta k aguja 
ni guba, n i . . . . ¿para qué? 

jeei literata y fregón al 
jscr una sabia y coser! 
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,Ht>r poetizx y cocincral 
¡quite usté, hombre, quite usted: 

Paefl bien, mi doña Inesita, 
qne aunque es no Matusalén 
usa ¡i la mn U\ del dia 
afeites de Maillefert 
y tiene la cara blanca 
y los brazos como pez, 
como mochas que miremos 
quo «I persignarse en In nien, 
si touiau agua bendita 
so hacen la cruz en la piel; 
como digo, la Iuesita 
con cierto airo de desden 
cuando le pedí consejo 
me contestó: ¿Y eso qué ÓSÍ 
(¿ úáa. invoca hoy á las Musas? 
si uhora no hacou papel; 
si ya no nos queda de ellos 
mas que un recuerdo! Eso fué 
en otros tiempo?, amigo, 
en tiempo del sum es, est. 

No á las M ufa», á las mesas 
S3 invoca ahoru y pardiez, 
que todas son catedrática* 
y bachilleras, ipuos quél 
hablan en griego, en gabacho, 
en alemán, en ÍDglés; 
saben física, retórica, 
cirujia y cien y cien 
secretos que el hombre ignora 
é '¿noruní; ya ae ve, 
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cl hombre os mataria pura, 
todo es carne, hueso y piel. 

E! espíritu que encierra 
suele eistar en la niñez 
ó* pierde muy á meuudo 
la inerva de su saber, 
niieutran ô encuentra eucerradG 
en la incómoda estrechez 
do un cuerpo habano y acjeío 
i vivir siempre con él. 

Pero después que ha panado 
nnos siglo;), ciuco d seis, 
vogatdo por los espacios 
que cruza en un %antiauiea, 
ee purifica y aprendo 
para enseñarnos después, 
y nos enseña, primores 
que dehomos aprender, 

Y ccnio en ceas regioaes 
se sigue un sistema que 
en algo diferencia 
del que aquí solemos ver, 
no se establecen colegios 
que eso es ya pura vejez, 
ni ee exije una matrícula 
para el que vaya i «preudo', 
ni va el estudiante i oíase, 
no señor, no hay para qué. 

En UP* mosa redonda¡ 
de nogal o de oyaniel 
qua es un conducto seboro 
pura iiurjür at que wt 
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fe instala nn quidam cualquiera 
á escoras 6 ron quiuqoé, 
poco en líi meea laa manos, 
invoca ú Juin ó á Manuel, 
lo n̂ HiiiO al qne mnriò en Flandes, 
que al que murió* on Aranjuez. 

Y e«a mesa, que es muy sibia, 
ccn.ienza á andar en un pió. 
y gira y se contornea, 
y en un continuo vaivén 
baila la polka mazurca 
cl rigodon, el minué, 
y hasta el ciin-cáu bailaría 
si hubiera allí una gristUe. 

Sin moverse de la sala, 
más que un cohete i la congréve 
cruzu mares y horizontes, 
no te PÍ en coche 6 í pió, 
y si el qne llaman ha muerto 
ca la torre de Babel, 
lo dice: chico, sacúdete, 
alítlaíe y poete en pié 
y vacónos hacia Puebla 
deudo debes responder 
i lao pregustas que te haco 
el bneuo de Don Miguel, 
espiritista entusiasta 
do eses de fuma y de proz. 

(¿uiere saber si estos bueno, 
bi ho te duelen los pies, 
y si viviendo en los airea 
comee mucho y duermes bien. 
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Y el llamado, qne no puede 
re<d*tir à eso Ezequiel 
quo tocando la trompeta 
en la ¡nena de tres piôs 
le dice con impaciencia: 
"Yo te llamo, pronto, ven, 
humildemente respondo 
coa buen bu mor ó sin 61, 
con buena ó mala criauza, 
pues según cuenta Ktrdeo, 
qne es el quo maneja espíritus 
cual figuras de ajedrez; 
en e.-e mando qae crazaa 
eia tener alas ni pié?, 
hay gentea do todas clases, 
la hiy muy üoa, la hay soez, 
la iüiy amiga d« hacer broma?, 
las ii..y faenas como inglés, 
y hay me parece blasfemia 
ver tal cosa sostener 

jllay allí categom ! 
job! que habrán dicho Oabftt 
y Proud hom, . . . ¿Y Victor Hugo 
que es lo que dira" después? 
¡Categorías en los airea! 
oto es muy bueno en Argel 
donde hiy sa l tan . . . . más 3¡gamos 
d tï no no acabaré» 

El espíritu que llega 
pregunta: »'¿Qaé quiore usted?" 

Y aunque mamó con la lecho 
an iújouiu que se faó, 
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cual se va todo ¡o hniunno 
pin deja»* rastro despara,, 
habla UD castellano puro 
académico tal vez, 
y rn Ptkia se suelta oo chino 
y eo Londres hibla el inglés, 

Q licro faber, le contesta 
el caiecúroeno, bien 
entendido, no soltando 
la mepa, que es el por quo 
de la visita; quién eres 
quién filiate y volviste i acr, 
y quióa fué tu primor padre, 
y quiénes f jeron los cian 
que tuviato ¡íntes de ahora, 
quien te did el aire pmuer, 
ei fuiste turco ó cristiano, 
si fuiste caballo ò buey, 
si al morirte te enterraren 
ó te quinaron la piel; 
hàbla d bien pronto la mesa 
crogirá bajo mia pies. 

Y el espíritu suspira, 
los ojoB tuerce, haeo cien 
contorcionop, pero al cabo 
dice: Sabrás lo que sé. 

Primeramente en el mundo 
después quo cayd Luzbel 
y siglos y siglos antes 
de nuestro padre Noé, 
fui el alma do un guajolote 
más redondo que una nuez 
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(|V.e per gordo destinaron 
para 'a mesa de on rey. 

Ciando Cftyd la cuchilla 
¿t\ guajolote on la piel, 
como quien, luiís sin mojarse, 
oye por fuera llover, 
yo, chico, i:ntre cuero y carne 
tomó fcoieta y vole, 
porque el morir degollado 
roe daba un pavor de ley. 

VolaEdo anduve en loa aires 
nr.oe dos siglos d tres 
llamada la guajolota 
por otras de mi jaez 
que andaban también volando 
y esperando un nuevo ser. 

Por ün presa de la angustia 
m dia me resbaló, 
y brotó dentro do un (hiño 
que comenzaba í nacer. 

Llcgd el tal clñuo á ser rico 
y fué con el tiempo bey, 
y déspota como 61 eolo 
y yo n^us déspota que el. 

Por ací. daba ana tunda 
como quien come una nuez; 
por allá veiute cabezas 
corlar mandaba á cercen, 
y estaba yo dentro el cuerpo 
como en un baño de miel 

Pero no dia le cogieron 
allá en un bosque do té, 
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y llamándole mal alma 
y otras cien cosas y cien, 
le dieron nn tajarrazo 
q'ie le partieron ou tres. 

Por fortnna, silenciosa 
entre la HaDgre pisé 
sin qne escurrirme me vieran 
por aquel rojo diutol. 

Dcppnea, siguiendo mi sino, 
en un jardin resbalé, 
y nna fi oidora semilla 
de col me yegó á envolver, 
y al-na do coi f ií en la huerta 
presumo que mas de un mes 

T.nios los dias temprano 
me dauaa buño de pies, 
basta que al ün ya madura 
la llegaron á comer. 

A poco volví a" ser hombre 
y fui ua escritor do prez 
de esos que ensc&Un al mun lo 
í caminar al revos 
y predican tooríaa 
que naaie llega á entender. 

Yo me hn llamado Pitágoras, 
y Nerón y Mjhamet 
y Jûlaa Iscariote 
y alma fui de Robespierre, 

Allá en los circos de Roma 
ñora fui rate de una voz 
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y co sangre de loa cristiano» 
apagué siempre mi sed. 

Ahora estoy yo padeciente 
desde que rae enamore, 
pues cuando soy gato 6 mono 
mi novia es raton d pez, 
y aunque quisiera atraparla 
como se comprende bion, 
no h tilo molo de cogerla 
y ea mi suerte bien craol. 

Adornas los de ese mando 
qne e6taaian no sé con quiou, 
no eé porque han inventado 
laa Uit.Mtti do Lucifer 
que iLO tienen maniatado 
de la cabeza i los pió». 

Ya uoa sociedad científica 
que tiene su asiento en Faz 
me llama y me hace preguntas 
que le voy i responder, 
ouando jzoel desdo Moscovia 
baila una mesa en nn piá 
y qne qniora qne no quiera 
la debo pronto atender. 

Tengo una mana eu au polo 
y en el otro polo un pió 
y cahe dentro mi boca 
hasta el canul do Soez, 

Tengo uu oidn tan fino 
que uuoqno ou nn convite esto 
tloude brinden mil á un titmpo, 

a 
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ei dice una mesa \veul 
ando yo que roe las pelo 
para decir: ¡Metido netedl 

He recorrido el espacio 
en dos mil formas ó tres; 
he PÍ«1O fruta y estiércol, 
volalil reptil y pez, 
y alma de veinte fail cuerpoa 
y de otros mil lo seré, 
y ni el huracán rao arredra 
ni el sol rao lueata la piel, 
ni me mojo cuando Hueve 
pues eoy en los airea rey. 

Solameute alma de oiíntaro 
no lio Hegudo uonca á Her, 
y tal vez 1"B mas felices 
tieuen un lugar on el. 

En fía, chico, ya me canso 
de ser un Matufien 
y qui-ioiu. ser criaaiono 
paru oiOiir de un» ve¿. 

M.i·» estoa malditos cuernos, 
que- tj ;lí fueran de buey, 
to uie P'iu.iieu rozarme 
con el que nació eu B >¡en, 
y . . . . a'HOH, uoios que llama 
OLa mesa do tns pies 

Tí ce*d la voz de oirte 
y el techo crogid í nu Vt? 
y la meta en dceuedida 
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volvió* i bailar el ininoá, 
y las laces se apagaron 
y DO me pude mover, 
harta que pagado un rato 
la pluMii cu tinta mojo 
mientras que una carcajada 
soltaba la vieja íaes. 

E< cnanto en e?ta velada 
puedo decir, ya acabó; 
que Bisca ahora otro consocio! 
señores, hasta más ver. 

Paebla, Febrero de 1876. 

NARCISO BASSOLS. 
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